
 

Celebrante: ¿Qué nombre habéis elegido para esta niña? 
Padres: Iris. 

 

EL NOMBRE: 
Hoy, muchas veces, ponemos el nombre de nuestros/as hijos/as sólo porque suena bien o 

porque está de moda. Como mucho les ponemos el nombre de un antepasado, familiar o amigo al 
cual admiramos o como señal de cariño hacia él. 

Pero en la tradición judía (bíblica) el nombre es algo mucho más profundo: EXPRESA LA 
MISIÓN, LA VOCACIÓN, EL SIGNIFICADO DE LA VIDA DE UNA PERSONA. 

Así, por ejemplo: JESÚS = Dios salva. (Lc 1, 31) 
 JUAN = Dios es compasivo y misericordioso. (Lc 1, 13) 
 RUBÉN = Dios ha reparado mi afrenta. (Gn 29, 32) 
Por eso decir el nombre era decir a la persona y por ello el pueblo judío no pronunciaba 

nunca el nombre de Dios: ¿Quién podría dominar, poseer a Dios? 
Cuando en los primeros momentos del rito del Bautismo, el sacerdote pregunta a los padres 

por el nombre del niño o de la niña, no es que no lo conozca y quiera enterarse, sino que quiere 
haceros descubrir que a partir de ese momento, ese nombre irá unido indisolublemente a su misión 
como bautizado o bautizada, a su misión de cristiano o de cristiana. 
 

IRIS: Nombre Femenino de origen Griego: «La de hermosos colores». En la 

en la mitología griega es la diosa del arco iris, hija de Taumas y Electra; 

considerada la mensajera del Olimpo enviada por Zeus y Hera para llevar los 

divinos mandatos a la humanidad. Iris era muy hermosa, con alas, ropas 

brillantes y un halo sobre su cabeza que cruzaba el cielo con forma de arco 

dejando una estela, de ahí el nombre de arco iris, considera una guía y buena 

consejera. 
 

4 de septiembre: Santa Iris de Gerápolis, virgen. 

Según la tradición, es una de las cuatro hijas -dotadas con 

el espíritu de la profecía- de San Felipe, el diácono (Cf. 

Hechos 21,9).  

También según la tradición, estas hijas de Felipe se 

llamaban Caritina, Eutiquia (ambas mártires) Hermione, 

llamada la rosa de Éfeso y nuestra Iris (todas se 

conmemoran juntas, el 4 de septiembre). Iris, después de 

la muerte de Felipe, al que acompañaba en su misión 

apostólica, se dedicó a la predicación del Evangelio en 

Gerápolis (Turquía), donde murió el año 103 y fue 

enterrada. Y nada más se sabe. 
 

Que vuestra hija Iris sea siempre, con la gracia de Dios y vuestro 

ejemplo, una verdadera y fuerte testigo del evangelio como la santa que 

lleva su nombre. 
 


